El pan: bueno para el cuerpo y el alma
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Hace dos semanas, en el Evangelio de Juan, comenzamos el largo discurso de Jesús sobre el pan. Este discurso dura alrededor de 4 semanas, e involucra a Jesús usando pan para responder preguntas sobre su identidad. Comenzó con la alimentación de los 5.000. Luego, la semana pasada, el pan fue una señal de Dios sobre la identidad de Jesús. Hoy Jesús dice: "Yo soy el pan que bajó del cielo". La próxima semana, la discusión se centra en comer la carne de Jesús, ya que él equipara su carne con el pan. Los líderes judíos y la multitud pensarán que Jesús está promoviendo el canibalismo. Las palabras de Jesús fueron simbólicas. 

Cada cultura tiene algún tipo de pan. El pan como alimento principal ha existido desde que los humanos comenzaron a cultivar la tierra y moler granos. El pan se elabora con cualquier grano que se pueda moler. En Etiopía, el pan injera se elabora con harina de teff, un grano antiguo. Es muy plano como una galleta y tiene un sabor terroso. Se utiliza como plato y cuchara. En Malawi el pan se llama Psima. Se elabora con maíz, agua y aceite. Es más como una bola de masa. En las culturas occidentales, el pan se elabora a partir de trigo y maíz. En la época de Jesús, el pan se elaboraba con cebada, centeno y trigo. En Israel comían pan de matzá que no tenía levadura para la Pascua. No tenía agente leudante como bicarbonato de sodio, levadura o un iniciador de masa madre. El pan plano hecho con centeno o cebada fermentada, era su pan de cada día. 

Jesús habla de pan y de comer mucho. Esto era parte de la herencia judía de Jesús. El pueblo judío tenía muchas fiestas. Las fiestas eran una forma de recordar sus pérdidas, liberaciones, su historia. La mayoría de los festivales giraban en torno a la comida. Debemos recordar que en la antigüedad, la comida no estaba fácilmente disponible. En la antigüedad, la gente cultivaba y cosechaba su grano. Luego las mujeres molían el grano, mezclaban la masa y cocinaban el pan. Se necesitaba mucho trabajo para alimentar a una familia. Una sequía, una inundación, un incendio o una guerra pueden hacer que grandes grupos de personas mueran de hambre.

Cuando el reino venidero de Dios se describe en el Antiguo Testamento, siempre implica una fiesta. Una fiesta por la que  no trabajamos, no cultivamos, cosechamos ni cocinamos la comida. La comida es dada y preparada por Dios. Cuando trabajas por tu comida, ser alimentado es agradable. Es reconfortante. Jesús se llamaba a sí mismo pan porque el pan era el alimento principal en la antigüedad. El hecho de que Jesús dijera que él era pan significaba que él era Dios y que alimentaría a la gente. 
Habría señalado la venida del reino de Dios. Habría traído consuelo, alegría y esperanza. Imagínese un gran banquete con rica comida y vino. Alimentos que no tiene que cultivar, cocinar o comprar. Está preparado para ti. Te sientas y comes. Es bueno que te alimenten. 

Cada vez que comemos, estamos alargando nuestra vida. La comida le da vida a nuestro cuerpo. Cuando comemos en Estados Unidos en 2024, recordamos nuestra abundancia de alimentos y de aquellos que trabajan tan duro solo para tener suficiente para comer. 

El pan es simbólico como alimento para nutrir nuestro cuerpo y como comunión para nutrir nuestras almas. La comunión nos recuerda que Dios se dio a sí mismo por nosotros para que podamos vivir para siempre en comunión con Dios. Nos recuerda que Dios dio vida a nuestros cuerpos y continúa sosteniéndonos con alimentos. Cuando pensamos en la comunión, el pan simboliza la vida y el vino simboliza la sangre o el sufrimiento. El vino, decimos, es la sangre de Jesús y nos recuerda que la vida es dura. Jesús sufrió y nosotros también sufrimos. 
Jesús es nuestro pan. Él es el pan que alimenta nuestros cuerpos y nutre nuestras almas. Hoy partimos el pan juntos como signo de nuestra vida en Dios. Simboliza nuestro compromiso de esperar y trabajar por el reino de Dios. Hoy celebramos nuestra vida juntos. Festejamos y compartimos nuestra comida como el cuerpo de Cristo. Amén.




